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En los últimos años, los estudios etnohistóricos dedicados a la Gobernación del 

Tucumán se han preocupado por rastrear e identificar las escasas visitas de la tierra 

realizadas por oidores delaAudienciadeCharcas opor los gobernadores, porqueseconsi- 

deranfuentes privilegiadas alahoradebrindar informaciónsobreencomienda, población, 

formas detributación, usodel espacio, territorialidadysistemadeautoridades étnicas delas 

sociedades indígenas; además dequepuedenconsiderarsecomoel registrodocumental de 

un momento de injerencia del estado colonial en las regiones marginales del imperio y 

de desagravio para con los indígenas. En este marco, en el caso de las visitas realizadas 

en el Tucumán durante el siglo XVII, estamos desarrollando una línea de trabajo preocu- 

pada por indagar acerca de la aplicaciónde las Ordenanzas dictadas por el oidor Francisco 

de Alfaro en 1612 -que prohibieron el servicio personal en la región- en las visitas que se 

desarrollaron a lo largo del siglo XVII en la región. 

La visita de Alfaro a la gobernación del Tucumán podría entenderse como un avance 

del estado colonial sobre el sistema de explotación local a fin de “adecuar” la región a 

la forma de relación indirecta que entre encomenderos y encomendados ya se había 

definidoenlas zonas centrales del virreinatoperuano, primeroconla tasaciónde La Gasca 

a fines de la década de 1540 y posteriormente con las reformas del virrey Toledo a partir 

de 1570 (Palomeque, 2000:111); así, las ordenanzas que Alfaro dictó al concluir con su 

visita comenzaban declarando injusto el servicio personal que “se a ussado conforme a las 

que han llamado ordenanças”, dejando sin efecto, en el mismo acto de prohibir el servicio 
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personal, las anteriores Ordenanzas dictadas por el gobernador Gonzalode Abreuen1576 

que lo permitían y regulaban.1 

Alfaro, en su ordenanza 101 dejaba establecido que todos los años después de la co- 

secha, la justicia ordinaria de cada ciudad debía ir a los pueblos de indios para hacer visita 

y padrón.2 En general, las investigaciones no han prestado atención a esta ordenanza más 

que por su incumplimiento, debido a que hasta el momento no se habían ubicado en los 

repositorios locales fuentes queverificaransuaplicaciónolarealizacióndevisitas acatando 

dicha ordenanza. 

Sin embargo, podemos afirmar que por orden del gobernador Luis de Quiñones 

Osorio se realizaron –al menos- dos visitas, la primera entre 1613-1614 y la segunda entre 

1616-1617. Esta última, que para el caso de Córdoba fue localizada en el Archivo Histórico 

de la Provincia de Córdoba y transcripta en su totalidad por Josefina Piana, es la que se 

presenta enestevolumeny sobrela cual ensayamos aquí algunas líneas deinterpretación.3 

La primera investigación que tomó esta visita como fuente para pensar el problema 

de la supervivencia del servicio personal en la jurisdicción de Córdoba luego de la visita y 

ordenanzas del oidor Francisco de Alfaro, fue la de Josefina Piana (1992). Posteriormente 

fueanalizadaparael casodeRíoSegundopor GonzálezNavarro(1999) yretomadapor ella 

enuntrabajosobrelavisitadel oidor LujándeVargas alas encomiendas deCórdoba(2009). 

Finalmente, en un estudio reciente hemos avanzado sobre el problema de la persistencia 

del servicio personal y las modalidades que éste puede presentar, las formas de trabajo 

indígena, las formas de pago y la relación entre la tasa establecida por las Ordenanzas 

de Alfaro y su conmutación por energía bajo la forma de conciertos pagados en jornales 

(Castro Olañeta, 2010). 

Enesteestudioproponemos analizar: I) los elementos más significativos del contexto 

de realización de la visita, lo que nos remite al estudio de la gestión y la política del gober- 

nador que la impulsó, Luis de Quiñones Osorio; II) la visita como proceso, analizando su 

estructura interna y describiendo el proceso judicial de surealización; III) el recorrido del 

visitador en la jurisdicción, con el objetivo de delimitar el universo indígena sobre el cual 

nos brinda información el documento. 

 

 

 

 

 
 

 
1 Cfr. Alfaro, 1612 [1918]:295. 
2 Cfr. Alfaro, 1612 [1918]:323. 
3 AHPC. Esc.1, Leg. 53, Exp. 2. Visita y padron de los indios del distrito de Cordoba, 

provincia del Tucuman. 1616-1617. En adelante: Visita. 
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I. El contexto: Luis de Quiñones Osorio y el servicio personal 

Las actuaciones del oidor Alfaro como visitador en el Tucumán entre 1611 y 1612 se 

desarrollaronprecisamente enel momentoenque se producía el cambiode gobernadores 

en el Tucumán. Sabemos que el gobernador saliente Alonso de Ribera acompañó al oidor 

en algunas de sus visitas y que, tanto él como el recién llegado Luis de Quiñones Osorio 

-que ayudó a concluirlas en Córdoba y Santiago del Estero-4, estuvieron presentes junto al 

obispo, losreligiosos, vecinosyprocuradoresdelasciudades, enlas Juntasqueserealizaron 

en Santiago del Estero para debatir en torno al servicio personal, la tasa y las ordenanzas 

para tales fines.5 

El apoyode Quiñones Osorioa las tasas y ordenanzas de Alfaroque, ensus palabras: 

“me han parecido ser muy útiles, necesarias y convenientes para el remedio del servicio 

personal ycumplimientodelatasaquedejapuesta” (Crouzeilles, 2007:125-126), yel hecho 

de que habiendo transcurrido sólo un par de años luego de la visita de Alfaro, comenzara 

a cumplir la ordenanza 101 visitando él mismo la gobernación –a veces en compañía del 

obispoTrejo-6; nodebellevarnos apensar queQuiñones Osoriocontinuabaconlapolítica 

iniciada por suantecesor el gobernador AlonsodeRibera preocupada por el amparodelas 

sociedades indígenas, loquelollevóal enfrentamientoconel sector español encomendero. 

(Castro Olañeta, 2008 y Carmignani, 2010) 

Enrealidad, Quiñonesaparecíaenel escenariodel Tucumáncomounfuncionarioque, 

si bien estaba preocupado por la conservación de los naturales porque sabía que de ellos 

dependía el sustento de las colonias, buscaba siempre las formas para que las prácticas se 

 

 

 

 
4 Alfaroseñalaba, antes depublicar sus ordenanzas que“DonLuis deQuiñones Osorio, gober- 

nador destaprovincia, entróenellahabiendoyovisitadolomás destegobierno, yasí solohapodido 
asistirme dentro en Córdoba y Santiago, pero con esoy suespiriencia del Pirú quedará capaz de las 
materias. Confío en Dios que a todos nos ayudará.” En Larrouy, 1923:34. 

5 El Acta firmada en del Estero el 12 de diciembre de 1611, establece que el servicio personal 
“se practica y usa de él conforme a dichas Ordenanzas [de Gonzalo de Abreu] no es lícito”. En esta 
Junta estuvieron presentes yvotaron por elloel oidor Alfaro, el ObispoTrejo, Alonsode Ribera, Luis 
de Quiñones Osorio y miembros de todas las religiones.(Lozano, 1755:302) Por otra parte, si bien 
estuvieron presentes los representantes de las ciudades –y por lo tanto de los encomenderos- lle- 
varon sus quejas sobre las Ordenanzas de Alfaro posteriormente a Charcas ya que en dichas Juntas 
“aunque no tuvieron voto para decidir los Procuradores ni sus Abogados, ninguno seatrevió a decir 
afirmativamente que era lícitoel serviciopersonal contenidoy enlaforma que lodisponía la tasa de 
Gonzalo de Abrego.” (Pastells, 1912: 192-195) 

6 RelataQuiñones quemientras el obispoTrejosalíaa“confirmar sudistrito”, él loacompañaba 
“visitandolos yndios enconformidaddelas hordenanzas quehizoel oydor donFranciscodeAlfaro”. 
AGI. Charcas,26,R.9,N.73. Transcripción completa eneste volumen (Carta VIII). 
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adecuarana la normativa conel objetode beneficiar al sector privadoenel usode la mano 

de obra y el aprovechamiento de la tierra, lo que consideraba necesario para contribuir 

“al bien y conservaçion destas provinçias”.7 Como veremos más adelante, a 

diferencia de su antecesor Alonso de Ribera quien se enfrentó de manera directa al sector 

encomenderoal querer imponer límites al serviciopersonal yalos abusos cometidos sobre 

las sociedades indígenas, tratando de aplicar las Ordenanzas de Abreu; Luis de Quiñones 

Osorioaplicaba las Ordenanzas de Alfarosinprotestas por partedelos vecinos feudatarios 

e incluso, con su apoyo. 

En el marco de esta ideología, las ordenanzas creadas por el oidor Alfaro para el Tu- 

cumán, para el gobernador teníanla virtuddehaber declaradoinjustoy prohibir el servicio 

personal; sinembargo, limitabanalos encomenderos enel restodelos aspectos. Dehecho, 

en marzo de 1613, el gobernador expresaba al rey que luego de entrar al Tucumán había 

procurado entender con cuidado “los utiles o yncombinientes” de las ordenanzas 

dejadas por Alfaro, concluyendo que, en el primer rubro – los útiles- sólo podía ubicarse 

el haber declarado injusto el servicio personal y, dentro del segundo rubro -los incon- 

venientes-, nada más que...el resto de las ordenanzas. 

 

 

 

 
 

 
7 Contamos con algunas referencias acerca del pensamiento de Quiñones respecto de esta 

cuestión. En una Relación que redactó mientras aun era tesorero de Charcas, señalaba el delicado 
estado enloespiritual y temporal enel que seencontraban los indios del Perú y proponía remedios 
paraello. Quiñones dejabaenclaroquelaconservacióndel Perúdependíadelaconservacióndelos 
indios y que esto podría lograrse apoyando a los encomenderos y reflotando el derrotado proyecto 
señorial de las encomiendas a perpetuidad. Decía al respecto: “hay larga experiencia que los indios 
que no tienen encomenderos y están puestos enla corona real padecen mayores agravios sincom- 
paración y más sin defensa ni remedio y es cosa certísima que se consumen más que los que están 
encomendados [...] Los encomenderos en sus pueblos y teniéndolos perpetuos opondríanse a los 
corregidoresydefenderíanasusindios...” (enRodriguez, 2009:143) Continua: para“aliviar alosindios 
del Perú [...] ayudaránotablementeel asientodelaperpetuidad, porquelos encomenderos ayudarán 
y defenderán a los indios y procurarán su conservación y justamente ayudarán a las conquistas de 
las provincias de los infieles, en lo cual han entibiado mucho viendo que las encomiendas no son 
perpetuas y así lo que han de gastar es mucho más de lo que pueden interesar encomendándoles 
los indios por dos vidas como hasta ahora se ha hecho” (en Rodriguez, 2009:144). Resumiendo, 
Quiñones había llegado al Tucumán con la idea traida desde Charcas de que el bien y crecimiento 
de las colonias dependía tantode laconservaciónde los indios comodel bienestar de los espàñoles, 
y que estaconservaciónsería posible si los encomenderos tuvierannuevamente de manera directa a 
los indios, enencomiendas perpetuas. Sobre el proyectoseñorial de las encomiendas a perpetuidad 
debatido enlas décadas de 1550 y 1560 en Perú y finalmemte derrotado, cfr. Assadourian, 1994. 
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Señala Quiñones Osorio: 

[...] me he ynformado y con gran cuydado y diligençia e procura- 

do saver y entender los utiles o yncombinientes que podia aber y 

rresultar [de las Ordenanzas] e visto savido y entendido y se por cosa 

çierta y sin dubda quel aber mandado quitar el serviçio personal  

de los dichos naturales en estas provinçias el dicho buestro oydor 

y visitador como oy esta quitado y executado esto por mi horden 

a sido justisima y buena y gran serviçio de dios nuestro señor y 

de vuestra magestad y bien de los naturales y en todo lo demas 

hallo las dichas tasas y hordenanças muy contrarias al bien y 

conservaçion destas provinçias en daño irreparable y destruyçion  

general dellas y de los dichos naturales y españoles y que de su 

guarda y cumplimiento estan en muy gran rriezgo de perderse y 

acabarse de todo punto las dichas provinçias [...]8 

 
Enotracartademayode1614 Quiñones expresabaal rey queluegodelas Ordenanzas 

de1612habíansobrevenidoenlasciudadesdeespañolesypueblosdeindios“grandehambre 

peste y travajos y plagas de Exipto”,9 debido a la libertad excesiva que las ordenanzas le 

dabanalos indios yalaimposibilidaddecontrolarlos y ponerlos atrabajar. Enestecontex- 

to, su labor como visitador tenía dos flancos, quitar el servicio personal, al mismo tiempo 

que intervenía para garantizar el trabajo indígena en las unidades productivas españolas. 

[ Debido a] la demasiada soltura con que quedaron los yndios sin 

aprovecharse del bien que se les haçia con la libertad en que los 

dejaba [gracias a las Ordenanzas de Alfaro], antes la combirtie- 

ron en viçios y maldades ydolatrias embriagueçes con mas exçeso 

que jamas [...] y el ver que andavan desgovernados y por asentar 

la tasa y ordenanças del visitador me obligó a salir en persona 

a haçer la visita segunda vez que se a hecho despaçio andando 

todos los pueblos de mi governaçion que son en gran cantidad, 

haçiendoles sembrar y reduçir y sacar de los montes donde esta- 

van muchos dellos hechos salvajes. Y les hecho salir a los pueblos 

y que sus encomenderos les pagasen lo que les devian luego sin 

dilaçion alguna quitandoles el serviçio personal de todo punto 

 

 
 

 
8 En Gandía, 1939:592 
9 AGI. Charcas,26,R.9,N.71. Transcripción completa eneste volumen (Carta VI). 
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que lo an sentido arto mas que la visita pasada, que aunque los 

encomenderos se quejan bien entienden que se a hecho justicia.10 

 
Es interesante observar que si bien todas sus cartas buscan afianzar la imagen de su 

incansable lucha contra el servicio personal y la aplicación de las ordenanzas, en ninguna 

de ellas hace mención alguna a los abusos o al exceso de trabajo que los indios padecían 

de sus encomenderos o de los pobleros, mientras que va tratando de construir la idea de 

una nueva gobernación posterior a las ordenanzas del oidor y gracias a su accionar y a las 

visitas que él mismo va realizando y que, pareciera, intentan poner orden más sobre los 

indios que sobre los españoles.11 

 
[Alfaro] quitó todos los pobleros y mayordomos que tenian los es- 

pañoles en sus pueblos, y los yndios an quedado en sus primeras 

costumbres de ydolatrias biçios y enbriagueçes, yiendose y escon- 

diendose en los montes sin querer sembrar ni una maçorza de 

maiz ni obedezen las justicias, y aunque lo he querido remediar y  

castigar no he sido poderoso para ello con la libertad en que los dejo 

el dicho oydor, aunque envio todas las justiçias de la governaçion 

las quales no pueden acudir a todas partes por la mucha distançia 

de leguas ni estar siempre de asistençia en todos los pueblos de los 

yndios, porque para cada uno hera neçesario un alguaçil español, 

que de otra suerte no ay haceller sembrar, certifico a Vuestra Ma- 

gestad que ellos y sus encomenderos quedan totalmente destruidos 

y estos dos años pasados y en este en que estamos mas que nunca 

lo an quedado como lo va mostrando la experiençia.12 

 
En este marco, p roponemos que el gobernador Luis de Quiñones Osorio, más que 

undefensor del proyectoalfariano, era unfuncionarioqueconocía endetallelas Ordenan- 

zas vigentes y que buscaba una interpretación y adecuación a las mismas que no 

perjudicara al sector de los encomenderos, al mismo tiempo que lo ubicara como un fiel 

 
 

 
10 AGI. Charcas,26,R.9,N.69. Transcripción completa eneste volumen (Carta IV) 
11 En trabajos previos hemos analizado la política favorable al sector encomendero del gober- 

nador Quiñones derivada deuna manipulación delas Ordenanzas de1612 y deuna adecuación 
formal a ellas con respecto a la contratación de pobleros y a la ocupación del encomendero de las 
tierras de los pueblos de indios. (Castro Olañeta 2006a y 2006b) 

12 AGI. Charcas,26,R.9,N.71. Transcripción completa eneste volumen (Carta VI). 
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ejecutor de las ordenanzas frente a la Corona. Precisamente, en 1614 selamentaba porque 

en “esta triste y tan pobre y apurada governacion”, los encomenderos, hono- 

rables caballeros y vasallos del rey, habían quedado “destruidos” por la política alfariana.13 

En consonancia, al leer las cartas que los vecinos encomenderos, a través de sus 

cabildos y procuradores, enviaban al Rey protestando contra las Ordenanzas de Alfaro, 

podemos entrever los mismos argumentos y casi una “complicidad” con el gobernador. 

Los vecinos de Santiago del Estero, en noviembre de 1613, representaban: 

Ya nuestro procurador [Fernando Quintana de los Llanos] habra llegado y dado 

razon a Vuestra Magestad del miserable estado en que esta tierra a quedado despues de la 

visita [...] porque con la falta de mayordomos que estavan en los pueblos los yndios no an 

querido senbrar ni cojer de modo esto que despues que esta tierra se descubrio semejante 

hambre no se a visto en años muy esteriles [...] Vuestra Magestad se sirva de hazernos 

merçed y ordenar al governador que no apriete en las ordenanzas del visitador pues estan 

apeladas para ante Vuestra Magestad que acavando el Visitador de yrse y dejandonos en 

el estado que Vuestra Magestad bera a començado el governador a visitar de nuebo toda 

la provinçia por tierras asperas y de guerra algunas de ellas al cumplimiento de la tassa y 

serviçio personal [...] aunque es verdad que el governador haçe esto con çelo christiano y 

a costa de su haçienda es muy corto el termino para tantas visitas. 

Estamos contentos con el modo de gobierno de Don Luis de Qui- 

ñones Osorio porques Padre de todos caballero muy christiano y  

çeloso del serviçio de dios y de Vuestra Magestad y asi suplicamos 

umillmente a Vuestra Magestad nos lo deje aqui y prorrogue el ter- 

mino de su offiçio cometiendole la reformaçion de las ordenanças  

hechas en la visita que con la larga espiriençia de las yndias y de  

esta tierra las disporna de manera que anssi yndios como españoles 

todos estemos contentos [...]14 

 
En el mismo tono, afirmando que “las hordenanças que dejo el Vissitador 

[...] son lazos en que caigamos a cada passo”, los vecinos de San Miguel de 

Tucumán también protestaban contra las ordenanzas al mismo tiempo que apoyaban al 

gobernador ante el Rey: 

...ya bemos la hambre y peste por nuestras casas y la langosta y gus- 

sano que todo ellos hazen una gran desconveniençia juntamente 

 

 

 
13 AGI.Charcas,26,R.9,N.71. Transcripción completa eneste volumen (Carta VI). 
14 En Gandia, 1939:495-496. 
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con la livertad de los yndios y el no querer sembrar ni guardar el 

ganado [...] El governador lo bee por sus ojos y dessea y procura 

rremediar y anda en la visita que aora hace por su persona por 

tierras estrañas y de guerra y entre gente barvara asentando la 

tasa y quitando el serviçio personal como lo lleva hecho sin mi- 

rar ynconvinientes ni gastos y rriesgos en que el y todos estamos 

con la gran livertad de los yndios como ay çiento y treinta y una 

hordenanças las mas de ellas ympusibles y le mandan las guar- 

de y cumpla el lo ba haziendo sin otro rrespeto alguno y haze 

condenaçiones para los yndios de manera que una visita en pos 

de otra nos tiene apurados y aniquilados de tal suerte que no ay 

hombre que thenga pusible para sustentar armas y cavallo para 

las ocasiones que se ofreçen del serviçio de vuestra magestad [...] El 

governador es persona de expiriençia de mas de quarenta y çinco 

años del piru y de esta governaçion entre yndios y si Vuestra Ma- 

gestad fuere servido de cometelle que pues ba acabando su visita 

rreforme algunas de las ordenanças, lo hara bien y lo pondra de 

manera que puedan bivir y estar contentos yndios y españoles. Y 

no pedimos en esto que se deje de executar lo que toca al serviçio 

personal que esto ya lo a quitado el governador de todo punto y  

de un yndio muchacho muchacha biejo ni bieja no se sirve nadie 

sin su expresa orden y esto con su boluntad de los yndios y con 

escriptura y conçierto antes las Justiçias y su protector que esto es 

mui justo y estamos contentos de esta orden por ser lo que Vuestra 

Magestad y consejo tanto an pretendido para descargo de su rreal 

conçiençia en lo qual el governador a puesto cuidado y diligençia 

y en que se les pague a los yndios sus jornales y travajos [...]15 

 
Comovemos, larelaciónconel gobernador es tanbuena quelos vecinos del Tucumán 

recomiendan a la Corona que le encomiende a Quiñones la reforma de las Ordenanzas de 

Alfaroparaque“puedan bivir y estar contentos yndios y españoles”. Dehecho, 

al mismo tiempo, el gobernador también se proponía para la misma tarea: en una carta de 

1613 se animaba a decir que las 130 ordenanzas se podrían reducir a menos de 2016 y en 

otra de 1615, a menos de una docena en general para luego hacer ordenanzas específicas 

para cada región: 

 

 
15 En Gandia, 1939:497-498 
16 AGI. Charcas,26,R.9,N.69. Transcripción completa eneste volumen (Carta IV). 
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...por la confussion en que los dejo el licençiado don Francisdo 

de Alfaro con ciento y treinta hordenanças que todas ellas se po- 

drian reducir a diez u doçe en sustançia y esto me consta porque 

a tres años que despacio y con mucho cuydado y consideracion 

bisitando estas probincias tan estendidas y aun no lo e acavado 

de ver todo porque son muchas leguas y pueblos y cada probincia  

a menester forsosamente hordenanças diferentes conforme la ca- 

lidad de la tierra e yndios y naçiones que son muchas y distintas  

unas de otras. 17 

 
En esta coyuntura que se iniciaba con la intervención de la Audiencia de Charcas 

enviando a Alfaro como visitador y el dictado y negociación de sus Ordenanzas, se desa- 

rrollaba la gestión del gobernador Luis de Quiñones Osorio y su “buena relación” con el 

sector encomenderoyconel obispoTrejo18, fuequeserealizaronlas dos visitas acatandola 

Ordenanza101, enel marcodeunapolíticaquesi bienfuefavorableal sector encomendero, 

no lo fue por desconocer u omitir las Ordenanzas de Alfaro, sino precisamente por tratar 

de lograr una aplicación manipulada de las mismas con la intención de adecuar, legalizar 

y enmascarar, más que transformar, las relaciones existentes entre los encomenderos ysus 

encomendados. 

El gobernador afirmaba categóricamente que, a medida que iba visitando la gober- 

nación, iba quitando el servicio personal “sin quedar rastro del”. Más aun, hizo certificar 

por el escribano mayor de gobernación Gregorio Martínez de Campusano en 1613 que: 

...en las visitas que [...] ba haciendo en las ciudades de españoles 

y pueblos de indios della en cumplimiento de las nuevas tasas y  

hordenanças que dexo fechas el oidor y visitador general licen- 

ciado don Francisco de Alfaro, a ido quitando el servicio personal 

de los indios haciendo que se les pague por sus encomenderos y  

personal. 19 
 

 
17 AGI. Charcas,26,R.9,N.74. Transcripción completa eneste volumen (Carta IX). 
18 Nonosdetendremosaquí enesteasunto, perosabemosdelaestrecharelacióndecolaboración 

que mantenían el gobernador y el obispo. En febrero de 1612 escribía el obispo Fernando de Trejo 
al Rey: “Quienle tiene y bela conconocidoanimode acertar enel serviciode Vuestra Magestady de 
conservar esta pobre tierra es el governador don luis de quiñones osorio [...] que es uno de los mas 
virtuosos cavalleros y buen christiano que etratado enestos reynos y de quien Vuestra Magestad se 
deve dar por muy servido y esta tierra por dichosa en que la govierne con estremo de suantecesor 
[Alonso de Ribera] de quien ubo tantas quexas...” (en Levillier, 1926:97) Cfr. Cartas de Quiñones 
III-VII-VIII y IXeneste volumen. 

19 AGI.Charcas,26,R.9,N.70. Transcripción completa eneste volumen (Carta V). 



VISITA Y PADRONDE LOS INDIOS DEL DISTRITODE CORDOBA 

270 

 

 

Pero, ¿qué entendía el gobernador Quiñones Osorio por servicio personal? ¿Cuál era 

la aplicación que hacía de las Ordenanzas de Alfaro? 

El gobernador empleaba las mismas visitas comovehículos para “liquidar” el servicio 

personal, en tanto en cada visita se les preguntaba a los indios: 

que se les debe y se les pregunta si quieren estar de su boluntad a 

los tales indios que sirven a sus encomenderos y otros españoles y 

estan ocupados en otros ministerios; o si se quieren yr a sus pueblos 

y reducirse a pagar en ellos la tasa a los dichos sus encomenderos, 

y los que de su boluntad quieren servir a los españoles se les manda 

pagar conforme a las dichas hordenanças y lo que ellos se conciertan 

de la dicha su voluntad y a los indios e indias que se quieren ir a los 

dichos sus pueblos y reduçiones se les da por el dicho señor governador 

licencia para ello, de suerte que no ay serviçio personal.20 

 
Revisemos el planteoquecertificael escribano, el gobernador entiendequeel servicio 

personal en cada visita queda disuelto por dos vías: a) porque los indios se reducen a sus 

pueblos y acuerdan pagar su tasa al encomendero; o b) porque los indios se conciertan 

y conmutan su tasa por trabajo en el mismo acto del concierto. Desarrollaremos esta idea 

con detalle más adelante. 

 
II. El proceso: la visita a los indios de la jurisdicción de Córdoba 

Recuperando un trabajo de Salomon y Guevara Gil (1996) proponemos aquí, como 

estrategia metodológica, prestar particular atención al “contenido procesal” de las visitas, 

conel objetivode considerar, evaluar yconstrastar la informaciónrecogida por el visitador 

en el marco de la matriz documental que la contiene. 

Comotododocumentojudicial, lavisitaincluyeunaseriedeautosypartesdel proceso 

cuyo registro escrito no sigue exactamente el ordenamiento cronológico de los hechos. 

Trataremos acontinuación de reconstruir la estructura del documentoy la visita comoacto 

procesal, teniendo en cuenta las actuaciones de los poderes locales y sus relaciones: go- 

bernador, suteniente y justicia mayor en la ciudad de Córdoba, el cabildo y su procurador 

como representantes del sector encomendero y el protector de naturales. Posteriormente, 

reconstruiremos el recorridodel visitador paraclarificar el universodeindios registrados 

y visitados, ya que la visita no registró todas las encomiendas, estancias, ni pueblos de 

indios de la jurisdicción. 

 
 

 
20 AGI.Charcas,26,R.9,N.70. Transcripción completa eneste volumen (Carta V). 
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Comovenimos diciendo, Quiñones Osoriorealizóal menos dos procesos devisitas en 

el Tucumán, el primeroa sólodos años de la visita de Alfaro, entre 1613-1614 y el segundo 

entre1616-1617. Si bien, aunnosehanubicadolos autos delas visitas yempadronamientos 

realizados para el primer proceso para ninguna de las jurisdicciones, en nuestro rastreo 

documental hemos encontrado referencias que nos permiten afirmar que efectivamente 

fueron realizadas.21 Para el caso de Córdoba, las referencias a la realización de la visita en 

1614, abundanenla de 1616-17, a manera de ejemplo: “Preguntados quanto tienpo 

a que sirven al dicho general [Alonso de la Cámara] en su casa, los quales 

dixeron que los visitó el señor governador don Luis de Quiñones abrá 

dos años poco mas o menos.” (Visita: 51r.-51v.) 

En el año 1615 el gobernador dio la orden para la realización de una nueva visita -en 

congruenciaconlodispuestoenlaordenanza101- peroestavez, nolarealizaríaenpersona, 

sino que otorgó comisión para ello a sus lugartenientes en las ciudades. La comisión de 

Quiñones Osorio al licenciado Jusephe de Fuensalida Meneses, teniente de gobernador y 

justicia mayor de la ciudad de Córdoba, ordenaba: 

...que haga visita general de los pueblos de yndios chacaras y  

estançias desta juridiçion y de los del serviçio de las casas para 

que les haga enpadronar y pagar y aberigue si cumplen los enco- 

menderos con las hordenanças que hizo el señor licenciado don 

Francisco de Alfaro [...], y si an ydo contra ellas. 22 

 
Se aclaraba que debía realizarse la visita: 

 
por quanto por la hordenança çiento y [uno] que hiço el señor Li- 

cenciado don Francisco de Alfaro [seordena] que cada un año vaya 

la Justicia Mayor [a hacer] visita y padron de los yndios para que 

digan los que entraren en tasa y se saquen los que no la devieren y 

 

 

 

 
21 La más clara se refiere a San Miguel de Tucumán; en 1627 el escribano Gregorio Martínez 

Campusano certifica “que por tres padrones fechos a los indios de los pueblos de [...] de San Miguel 
de Tucumán [...] parece que don Luis Ossorio de Quiñones [sic] [...]por su horden se enpadronaron 
los indios de los dichos pueblos que caen en la jurisdiccion de la dicha çiudad [...] en dos dias del 
mes de agosto del año de mill y seisçientos y treçe enpadrono el dicho pueblo de Guaxastine con 
beinte y tres indios de tasa y enseis dias del mismo mes y año enpadrono el pueblo de Yucumanita 
con doçe indios de tasa...” (AGI. Charcas,101) 

22 Visita: 43r. 
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se visiten, y por aver mas de dos años que por el señor governador 

don Luis de Quiñones Osorio se hizo la dicha visita...23 

 
En abril de 1616 se dio inicio a la visita ordenando que los vecinos presentaran 

los indios del servicio de sus casas para ser visitados y empadronados y se fue visitando 

parte de los pueblos, chacras y estancias de la jurisdicción. Si bien la visita no se realizó a 

todas las encomiendas, pueblos, servicio doméstico de casas o unidades productivas de 

la jurisdicción, brinda información acerca de casi un centenar de vecinos encomenderos 

de Córdoba que, en cualquiera de estas situaciones, utilizaban la mano de obra indígena 

encomendada comoserviciodomésticoy/opara desarrollar las actividades productivas de 

su empresa (estancia, chacra, obraje). 

Una lectura minuciosa de los autos del proceso nos ha permitido reconstruir las ac- 

tuaciones del tenientevisitador yel recorridodelavisita: instaladoenlaciudaddeCórdoba 

recibióparaempadronar yvisitar los indios del serviciodomésticodelas casas ychacras de 

laciudadysus alrededores, así comolos delas estancias más cercanas (4leguas delaciudad 

enlos primeros pregones, luego6leguas). Aposteriori, inicióunrecorridodevisitahaciael 

nortecercanodelaciudad(zonadelaactual Jesús María), luegoalas estancias ubicadas en 

el Río Primero “arriba” y, finalmente, las márgenes del Río Segundo. Unos meses después, 

dio comisión para que se visitaran las estancias del Río Tercero y Río Cuarto, más distantes 

de la ciudad. Es sobre estas regiones que nos informa la visita. 

La otra cuestión que debe dejarse explicitada es que en la mayoría de los casos, la 

visita se realiza a los indios del servicio doméstico y a los que están asentados y trabajan 

enlas estancias, dejandode ladoprecisamente aquellos que estabanreducidos enpueblos 

de indios y pertenecían a las antiguas encomiendas, como lo son Quilino, Soto, Quilpo, 

Nono o Cosquín, entre otros; asunto sobre el cual ensayaremos una interpretación en el 

próximo apartado. 

 
Mayo de 1615. Auto del Gobernador Luis de Quiñones Osorio ordenando la visita 

general 

Enmayode1615, el gobernador del TucumánLuis deQuiñones Osoriodictóunauto 

de“buengobierno” dirigidoasuslugartenientesdelasciudadesdelagobernación. Éstetenía 

como objetivo la realización de una visita de la tierra en ejecución de las ordenanzas del 

oidor FranciscodeAlfaroconel objetivodequeningúnencomenderose exceda dellas 

ni se lleve mas tassa a los dichos yndios de la que deben. Los lugartenientes 

de las ciudades fueron comisionados para cumplir, en nombre del gobernador, con las 

 

 
23 Visita: 60r. 
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ordenanzas de Alfaro y la realización de una visita; para ello debían solicitar primero a los 

encomenderos los padrones desus encomiendas, para-apartir delos mismos- empadronar 

nuevamente y poner y sacar de la tasa a los tributarios y reservados, según lo indicado en 

la ordenanza 101. 

Abril de1616. RecepcióndelacomisiónenCórdoba, el tenienteinicialavisita 

En la ciudad de Córdoba, el 30 de abril, el teniente de gobernador y justicia mayor 

Jusephe de Fuensalida Meneses acusó recibo de la comisión del gobernador y mandó 

que se pregonara públicamente. Desde el 02 de mayo y por seis días, todos los vecinos y 

moradores debían presentar -ante él y ante el escribano- los indios de sus casas, estancias, 

chacras y pueblos ubicados en un radio de 4 leguas de la ciudad. 

Mayo de 1616. Primeras actuaciones de la visita 

El 01 de mayo se pregonó el auto y al día siguiente se nombró un intérprete de la 

lengua general. Sin embargo, el 04 de mayo Fuensalida verificó que ningún vecino se ha- 

bía presentado a la convocatoria y por lo tanto el 05 de mayo decidió volver a pregonarlo 

para que ninguno aludiera ignorancia. Fue el 06 de mayo cuando el primer encomendero, 

don Alonso de la Cámara -en funciones de Protector de Naturales-, llevó a los indios del 

servicio de su casa ante el escribano y el teniente de gobernador a los efectos de la visita; 

siguiéndole los días 07; 09; 19 y 28 de mayo siete vecinos más. 

Juniode1616. Cambiodetenientedegobernador einterrupcióndelavisita 

Al noresponder más vecinos al pregón, la presentacióndepadrones y deindios ante 

el visitador se vio suspendida. El 01 de junio Fuensalida publicó un nuevo auto refrendan- 

do la medida y otorgando un plazo mayor: dentro de quarenta dias del pregon 

traygan y tengan en su poder los dichos padrones de sus yndios sacados 

de su original de la bisita [de 1614] que hizo el dicho señor Gobernador 

en los terminos desta çiudad y los presenten ante Su Merced dentro del 

dicho termino (Visita: 63r), pregonando este auto el 06 de junio. 

Sin embargo, y a pesar del nuevo pregón, la visita se interrumpió en esta fecha y 

reciénendiciembrede1616encontramos, enel registrojudicial, lacontinuacióndel proceso. 

Sabemos que entre junio y diciembre de 1616, Fuensalida Meneses cesó en sus funciones 

de teniente de gobernador, siendo reemplazado por Sancho de Figueroa Solís. 

Diciembre de 1616. Intervención del protector de naturales y del procurador de la 

ciudad 

Recién el 10 de diciembre continúa el registro escrito del proceso de la visita, cuando 

Alonso de la Cámara, protector de naturales, denunció que a los indios de la jurisdicción 

se les debía mucha suma de pesos por conciertos y por mandas testamentarias. En 

consecuencia, solicitaba al nuevo teniente de gobernador que mande paresçer ante 

sí todos los indios que ay en esta çiudad que estan consertados asi con 
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los vezinos sus encomenderos como con otras personas y se averigue 

lo que assi deven a los dichos indios; Vuestra Merced mande que se le 

pague luego pues es justiçia que pido i costas y en lo nesesario... y que se 

busquen los testamentos y codicilios. (Visita: 61r-61v) 

Deesta manera sereactivaba la visita y podemos observar cómo, conesta denuncia y 

peticióndel protector queseincorporóenel procesodelavisita, seagregóunnuevotópico 

o causa a la comisión original mandada por el gobernador: no sólo debían empadronarse 

los indios quehabíancumplidolos 18 años ydejar reservados alos quehubiesencumplido 

50, sino que también debía averiguarse lo que los encomenderos debían a los indios por 

sutrabajo y pagarles en el mismo acto de la visita. 

El tenientedegobernador, el general SanchodeFigueroadeSolís, el 17 dediciembre 

respondóal pedidodel protector de naturales mandandoque se pregonara nuevamente el 

autodel gobernador para compeler alos vecinos a presentar sus indios para ser visitados y 

empadronados segúnla ordenanza 101, peroagregandolosolicitado por el protector: que 

los traygan ante Su Merçed para los visitar y hazerles pagar su trabaxo 

(Visita: 60r). Esta orden se pregonó el 18 de diciembre. 

El díasiguiente, el alferezreal GaspardeQuevedocomoprocuradorgeneral delaciudad 

de Córdoba, contradijo el auto del teniente con el argumento de que se trataba de dos actos 

diferentes, uno: la visita para empadronar y, el otro: el pago de lo debido por los conciertos: 

porque los yndios y yndias que sirven en ella [laciudad] se les paga conforme 

a sus conçiertos y si alguno se siente agraviado aqude a la justicia a que 

le mande pagar como lo açen algunos dellos y se les paga sin estrepito de 

juyzio y sin azer costas a esta dicha ciudad y sus moradores, que todos 

estan tan pobres y nesesytados en cada año ubiese de ser molestados 

con las dichas visytas y costas y derechos dellas, seria un tributo y pecho 

yntolerable [...] y que se apregonase y diese a entender a los yndios del 

serviçio della que sy alguno no estubiese pagado de su servicio aqudiese 

a las justicia a demandarlo y pedirlo para que fuesen satisfechos [...] Y 

la caussa de aber dejado ordenado el dicho señor Visytador en la or- 

denança ciento y una, que se salga cada año a visytar los pueblos de 

los yndios la Justicia Mayor o un Alcalde Ordinario, es por careçer de 

jueçes los dichos pueblos y abiendolos como los ay en esta dicha çiudad 

es esqusado el acer la dicha visyta ni ay ordenança alguna que mande 

que se aga. (Visita: 64r-65r) 

El argumentodel procurador apuntaba a quela visita notenía comoobjetivoel pago 

de conciertos, ya que éstos -si estuviesen impagos- se debían resolver en el ámbito de la 

justicia ordinaria y, como dicha justicia existía y funcionaba en la ciudad de Córdoba, no 

hacía falta llevar adelante la visita a tal efecto porque los indios podían recurrir a ella si 

se sentían agraviados. Queda claro que en realidad el argumento del procurador, tiene su 
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origen en otra cuestión que no era desconocida por el teniente de gobernador. El 20 de 

diciembre, el tenienteSanchodeFigueroaSolís solicitabaqueel gobernadoren descargo 

de su conciencia proveyera loque fuera justicia, ya que los alcaldes y procuradores de 

laciudad como personas que an de ser visitadas lo an pretendido estorbar 

haziendo siniestras relaziones (Visita: 66r) 

Sin embargo, al mismo tiempo que ocurrían estas intervenciones en la ciudad de 

Córdoba, el 10 de diciembre en Santiago del Estero, el gobernador Quiñones operaba 

políticamente, modificandoel escenariodela jurisdicciónal otorgarlenuevamenteel título 

de teniente de gobernador al licenciado Fuensalida Meneses y, en el mismo acto, darle 

una comisión particular para hacer la visita en Córdoba.24 Así, acontinuación de otorgar el 

título y funciones a Fuensalida como su lugarteniente, agregaba que particularmente 

os encargo y mando hagais visita y padron de todos los yndios de los 

pueblos estançias chacaras y casas de la dicha çiudad de Cordova y su 

jurisdiccion, en cumplimiento de las dichas nuevas hordenanzas, de  

manera que se executen y cumplan. (Visita: 69v-70r.) Fuensalida se presentaba 

con su título el 29 de diciembre y era recibido por el cabildo de la ciudad. 

Enero de 1617. Restituido Fuensalida, se reactiva la visita en la ciudad de Córdoba 

Una vez en oficio de sus funciones, el 02 de enero de 1617, Fuensalida Meneses 

reactivó la causa de la visita por quanto por particular comision que tiene del 
señor don Luis de Quiñones Ossorio Governador e Capitan General destas 

provincias le hordena y manda haga visita general de yndios y padron  

conforme a hordenança mando se pregone publicamente  que  haze 

saber a todos los vesinos y moradores desta ciudad que desde mañana  

martes tres dias deste presente mes y año comienza la dicha visita en 

esta çiudad; y manda todos los vesinos y moradores della traygan ante  

Su Merced y el presente escrivano todos los yndios e yndias de su serviçio 

para los visitar. (Visita:66v) 

El nuevo procurador de la ciudad, licenciado Luis del Peso -continuando la política 

de su antecesor y defendiendo los intereses de los vecinos encomenderos- intervino el 04 

de enero contradiciendo la visita y planteando el mismo argumento de que: 

lo deve rebocar y no hazer la dicha vissita, que desde luego la 

contradigo la vezes que puedo y son necessarias de derecho, [...]  

porque las dichas vissitas se hazen en conformidad de las orde- 

 

 

 
24 Mientras SanchodeFigueroaSolíssolicitabaal gobernador el permisoparaacudir al puertode 

Buenos Aires arecibir al nuevogobernador del Tucumán, el adelantadoJuanAlonsodeVerayZárate. 
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nanças del señor Vissitador don Francisco de Alfaro y ninguna 

ay que ordene ni mande que se haga vissita alguna en las çiu- 

dades con consideraçion que en ellas asisten las justicias mayor 

y ordinarias que podran desagraviar y hazer justicia al yndio 

que la pidiere y se sintiere agraviado; y por este respeto ordenó 

y mandó por la ordenança çiento y una que la justiçia mayor 

u ordinaria que fuere cada año, despues de la cosecha salga a 

hazer visita y que ésta sea para enpadronar los yndios y meter en 

tasa a los muchachos que tubieren hedad para pagarla y sacar 

della los que por los padrones pareçieren reservados; y por la 

ordenança 73 dize que la salida sea tambien para la cobrança 

de las tasas y execuçion de mitas y no manda que se haga otra 

ninguna deligencia ni mas escutrinio porque no sirve de mas que 

de hazer costas y gastos y causar derechos, que todo caiga sobre 

los pobres vezinos; y será una yntroduçion muy pernisiossa para 

esta republica entablar cada año las dichas visitas y un tributo 

ordinario los derechos dellas, que por ser tan cortas las tassas y 

tan grandes las cargas y obligaciones de vezindad, es ynpusible 

que se puedan sustentar los dichos vezinos. (Visita: 67r-67v) 

 
El mismo día, Fuensalida habiendo visto la petición del procurador Luis del Peso de 

que se revocara su auto y pregón, mandó que se diera traslado al protector de naturales. 

Alonsodela Cámara respondióel 09 deeneroafirmandolosolicitadoinicialmenteen1616 

anteel ex-tenienteSanchodeFigueroa: quesepagaraalosnaturalessusconciertosytrabajos 

adeudadosapesar decualquier contradicciónquepudierahacer el procurador delaciudad. 

El mismo día, Fuensalida habiendo visto y considerado: la contradicción del procu- 

rador de que no se hiciera la visita; lo solicitado por el protector de naturales; la comisión 

del gobernador por la que le mandaba realizar la visita y padrón de los indios de pueblos, 

estancias, chacras y casas de la ciudad; y la ordenanza 101 de Alfaro, ordenó que se ha- 

ciera la visita y que se pregonara el último apercibimiento a los vecinos y moradores para 

presentar sus indios. 

Así, desde el 10 de enero comenzaron a presentarse los vecinos con sus indios de ser- 

vicioenla ciudad; noobstante, el 21 de eneroFuensalida verificaba que los mas vecinos 

y moradores no an traydo los dichos yndios y se van haziendo reazios 

a fin de no les pagar su trabaxo, mando para que no pretendan yno- 

ranzia se pregone en la plaza publica desta ziudad que desde oy hasta 

el sabado que biene veinte e ocho deste presente mes y año traygan los  

dichos yndios e yndias ansi del serviçio de sus casas como de las cha- 
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caras y estançias seis leguas a la redonda desta çiudad ante Su Merçed 

y el presente escribano a ella para los visitar en conformidad de lo que  

tiene mandado. (Visita: 74r) 

Entre el 10 de eneroy el 17 de febrerose presentaronante el visitador 26 vecinos con 

sus indios deserviciodomésticodecasas ychacras delaciudad, sumándosealos escasos 8 

quesehabíanpresentadoenmayode1616. Envarios deestos casos, el visitador hizopagar 

al encomendero el trabajo adeudado a los indios en concepto de jornales por concierto. 

Febrero de 1617. El visitador fuera de la ciudad: norte yrío Primero abajo 

La última semana de febrero, Fuensalida comenzó a visitar las estancias y chacras 

fuera de la ciudad de Córdoba, más específicamente las del norte (actual zona de Jesús 

María): Ministalalo, Ascochinga, Guanosacate, Calabalunba, Chabascate, Cabinda; ylas del 

Río Primero arriba: Canta, Suquía, el pueblo de Chapisacat y las estancias de La Punta y 

Chibaxa. Se registraron un total de 22 asientos y unidades visitados. 

Marzo de 1617. En el río Segundo 

Desde el 02 hasta el 11 de marzo el visitador salió nuevamente de la ciudad para 

continuar la visita en las estancias del río Segundo y alrededores. Puede verificarse en los 

autos que durante surecorrido, se instalaba en las estancias más importantes y allí recibía 

los indios y encomenderos de los asientos cercanos. Fuensalida registró los indios de las 

estancias de Ansinusa, Guamacha, Cantamala, Localino, Nabosacate, Guanosacate, San 

Andrés, Cayasacate, Costasacate, Umarasacate (23 unidades en total). En la mayoría de los 

casos puede verificarse en el mismo acto de la visita, el pago de lo adeudado y la firma de 

nuevos conciertos para el año siguiente. 

El 18 demarzoencontramos al visitador nuevamenteenCórdoba continuandoconla 

visitadelos indios delas estancias ychacras cercanas, quefueronpresentados enlaciudad: 

estancia de Chamasacate, pueblo de Nogolma en el rio Segundo a 5 leguas de Córdoba, 

Saldán, Quisquisacate y el pueblo de San Mateo a dos leguas de la ciudad. 

Julio de 1617. Calamuchita y comisión para hacer pagos de las deudas a los indios 

A principios de julio se presentaron en la ciudad los indios de la estancia de Cala- 

muchita, a 12 leguas de la ciudad. Al mismo tiempo, el teniente Fuensalida realizaba una 
memoria de las deudas aún impagas de los vecinos con sus indios y le otorgaba una 

comisiónaCristóbal deFunes, alcaldedelaSantaHermandad, paraqueefectivizarael pago, 

es decir, acudiera a cobrar las deudas y pagar a los indios que ya habían sido visitados y 

registrados, loque el alcalde hizoviajandoa las estancias de Cayasacate y Guamacha enel 

río Segundo; y La Punta y Chibaxa en el río Primero. 

Septiembre de 1617. Rio Tercero y comisión para visitar el Río Cuarto 

El 11 de septiembre el visitador volvía a salir de la ciudad, esta vez hacia el sur, visi- 

tando la estancia del rio Tercero de los herederos del capitán don Juan de Ávila y Zarate a 

20leguas deCórdobay, unavezasentadoallí, recibiótambiénlos indios pampas deAlonso 
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DíazCaballeroreducidosenSanAntonio, a4leguasdelaestancia, tambiénenel ríoTercero. 

El 04 de septiembre había otorgado comisión a Alonso López de Valdez, vecino de 

la ciudad, para que acudiera a visitar las estancias y chacras del Río Cuarto que eran las 

que le faltaban visitar. 

Para el 25 de septiembre el visitador se encontraba en la ciudad y recibía los indios 

del servicio de casa de Alonso Nieto, el escribano de la visita. 

Octubre de 1617. Visita a las estancias y chacras del Río Cuarto 

El 02 de octubre, Alonso López de Valdez, asentado en la chacra y estancia de San 

EstebandeBolóndeGerónimoLuisdeCabrera, realizabalavisitaalosindiosdelasestancias 

de Las Peñas, San Bartolomé de la sierra, y la estancia del tambo en el Río Cuarto, todas de 

propiedad de Gerónimo Luis de Cabrera. 

 

 
III. El recorrido del visitador: el universo indígena registrado 

En síntesis, la visita se realizó entre abril de 1616 y octubre de 1617, con una inte- 

rrupción de las acciones en la segunda mitad del año 1616 durante la cual se incorporan 

a la causa sendas peticiones del protector de naturales y del procurador de la ciudad. A 

posteriori deoctubrede1617 aúnseregistranenlavisitaycomopartedel proceso-incluso 

hasta el año 1622- los pagos de algunos vecinos y conventos de las deudas y conciertos 

que tenían con sus indios. 

Lo que puede desprenderse de la lectura del documento es que el mecanismo de la 

visita en la mayoría de los casos no fue “a vista de ojos” o in situ, sino que el teniente de 

gobernador, asentado en la ciudad recibió los padrones (la mayoría levantados en la visita 

de 1614) y algunos de los indios del serviciodomésticode las casas ychacras de laciudad, 

recibió también aquellos de las estancias y pueblos de indios más cercanos -en un radio 

de no más de 6 leguas- (conla excepción de Calamuchita); y finalmente, salióde laciudad 

a recorrer las unidades productivas españolas ubicadas en el norte cercano de la ciudad 

(zona de la actual Jesús María), en las márgenes del Río Primero arriba y en las márgenes 

del Río Segundo, asentándose en algunas de ellas y recibiendo allí la visita de los indios 

de las cercanías. 

El mecanismo de la visita, esquemáticamente, fue el siguiente: empadronamiento 

de los presentes y los nombrados por ellos (nombre, edad, lugar de origen, si es casado, 

con hijos o, si fuese el caso, si estaba ausente); en el caso del servicio de casas, chacras y 

estancias, en lugar de un memorial de preguntas, el visitador realiza una pregunta general: 

Preguntado a estos yndios si les asen buen tratamiento y si les an quitado 

alguna cossa y si su amo u otra persona les an bendido bino y qué les 

an pagado. 
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Encontramos tres excepciones a la regla, precisamente los pueblos de indios de 

Caminagua de Pedro de Belmonte y Tomás de Balmaseda, Chavascate de Diego de las 

Casas y Chapisacat de AdriánCornejo, los únicos pueblos de reducción25 registrados como 

tales en la visita, en la cual se incorpora el desarrollo de 20 respuestas que nos permiten, 

indirectamente, reconstruir 20 preguntas, que responden a las ordenanzas de Alfaro en 

términos generales.26 Son los únicos casos registrados en la visita, pero se trata de indios 

que, si bien viven en el pueblo de reducción, asisten con sutrabajo a las estancias de 

sus encomenderos. Enunaprimeralecturanos preguntábamos si el tenientehabíarealizado 

la visita al resto de las regiones de la jurisdicción: las sierras del norte (Quilino, San Pedro, 

Totoral, Ischilin, Quilpo, Nonsacate, etc.), valle de Punilla (Cosquín, Tohen, etc.), valle de 

Traslasierra (Nono, Salsacate, etc.) y este documento se encontraba extraviado, o si había 

decidido tomar al pie de la letra el radio de las 6 leguas para su visita (sin embargo, esta 

segunda opción no explicaría la decisión de visitar el Río Tercero y el Río Cuarto). 

Esteproblemadefaltaderegistroyconsiderandoel contenidoprocesal delosautosde 

lavisita, nos permitióformular lahipótesis dequeel recortedel visitador estuvodadopor el 

objetivode inspeccionar sóloel serviciodomésticoy las unidades productivas españolas y 

que, los pueblos deindios visitados, lofueronporquesus indios servíanenlas estancias de 

sus encomenderos. Este recorte se podría fundamentar en el proyecto del gobernador 

Quiñones Osorio de “liquidar” el servicio personal por dos vías: a) porque los indios se 

reducen a sus pueblos y acuerdan pagar su tasa al encomendero, o b) porque los indios 

se conciertan y no “pagan” la tasa sino que la conmutan por trabajo. En el primer caso, 

formal y legalmente, los indios conservan sucondición de tributarios; en el segundo 

 

 

 

 
 

 
25 También se visitaron el pueblo de San Mateo y, con características diferentes, la reducción 

de San Antonio de indios pampas enel río Tercero; pero enestos casos no se registró el memorial. 
26 1. Si reciben malos tratamientos, si tienen poblero y si tienen algo que pedir. 2. Si trabajan 

mujeres y menores yenqué paganla tasa. 3. Si los encomenderos hansacado de los pueblos indios, 
mujeres omuchachos. 4. Si estánenel mismolugar dondelos visitóAlfaro. 5. (serespondenegativa- 
mente, noseincorporanelementos quepermitanreconstruir lapregunta). 6. Si el encomenderotiene 
indias en su servicio. 7. Si tienen iglesia, rezan y reciben doctrina. 8. Si los han sacado con carretas 
o para mita y si les han pagado de acuerdo a las ordenanzas. 9. Si el encomendero va al pueblo de 
indios. 10. Si siembran maíz ytrigo para suencomendero ysi reciben una parte de ello. 11. Si tienen 
obrajes y batanes. 12. Si hilan las indias o pagado la tasa, que son libres de tasa y servicio personal. 

13. Como pagan la tasa. 14. Si los han sacado fuera de la jurisdicción. 15. Si se han alquilado. 16. Si 
tienentierras suficientes parasembrar ysi las ocupael encomendero. 17. Si tienenmolinillodemano 
o carpintería. 18. Si les han impedido matrimonios. 19. Si tienen algodonales. 20. Si les venden vino. 
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de los casos, además de tributarios trabajan para sus encomenderos como concertados. 

Bajo la lógica del gobernador, en ninguno de los casos existiría “servicio personal”.27 

En el marco de esta lógica y formalmente, los “pueblos de indios” de reducción 

quedaríanfuera dela inspeccióndela visita entantolos indios asentados enellos pagarían 

la tasa tal como lo había ordenado Alfaro y no existiría una relación “de trabajo” entre los 

indios y su encomendero más allá del tributo. No estamos desconociendo que la relación 

entre encomendados y encomendero excedía esta relación legal y formal incluso en los 

pueblos de indios y que, de hecho, sería éste el espacio en el cual podríamos verificar la 

continuidad del servicio personal, sinoqueestamosmarcandoquelavisitade1616- 

17 es un documento especialmente útil para mostrar el universo de relaciones de tributo y 

trabajo por fuera de la territorialidad de los pueblos de indios.28 

Entonces, el análisisglobal delavisitaalosindiosdeCórdobaquetrabajabanencasas, 

chacras, estancias y obrajes de la ciudad, su norte cercano y las planicies orientales de los 

cuatroríos, nos permitecomprobar queloqueprimaenlamayoríadelos casos es laopción 

de la ón de la tasa por días de trabajo, a la vez que esta forma se complementa con que 

son una forma laboral permitida que no se “aparta” de lo establecido por las Ordenanzas 

de Alfaro, sino todo lo contrario. Alfaro había autorizado la conmutación voluntaria de la 

tasa por trabajo en las jurisdicciones de Córdoba y Salta29 y el concierto fue estipulado por 

la ordenanza 54 que declaraba que “los yndios podran de su voluntad concertarse para 

otros servicios comosea de suvoluntady eneste cassonose les pone limite enloque han 

de llevar por sutravaxo”, incluso los mayores de 50 años.30 

Al mismotiempo, lavisitarefrendalos conciertos conescribanopúblicoysecancelan 

las deudas contraídas bajolos mismos. Principalmente puede observarse que la preocupa- 

cióndel tenientevisitador radica ensaldar las deudas quelos encomenderos teníanconlos 

indios por el trabajoconcertado no pagado, y de esta manera, el estadocolonial interviene 

 
 

 
27 Hemos podido verificar algunos casos que la pregunta se hace de manera directa: “les pre- 

guntó si quieren irse a su pueblo oconzertarse. El dicho [Pedro?] dixo que seconzierta con el dicho 
suamo por un año que corre desde oy él ysu muger y por él lea de dar ocho pesos y perdonada su 
tasa y a la muger le a de dar una piesa de ropa de algodon. Yel dicho Francisco dixo se quiere yr a 
su pueblo [Ongamira] y ansi le mandó se vaya.” (Visita:75r-75v) 

28 La otra vía que para el gobernador -yel visitador- liquida el serviciopersonal: el mecanismo 
institucionalizado por el cual los indios seconciertan yseles “perdona sutasa” a cambio del trabajo 
en las casas, chacras, obrajes o estancias de los encomenderos, en el marco de lo establecio en las 
ordenanzas de 1612, en detalle en Castro Olañeta, 2010. 

29 Ord. 100: “noqueriendopagar tassaellos seentiendequecumplenconservir cientoyveinte 
dias y vacando las encomiendas quarenta dias y sea enlugar de tasa”. Alfaro, 1612 [1918]:322-323. 

30 Cfr. Alfaro 1612 [1918]:312. Un trabajo sobre los conciertos de indios en Córdoba, en Gould 
et.al, 1986. 
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institucionalizando, a través de la visita, las relaciones entre el encomendero y sus indios 

paraquerespondieranlegalmentealas Ordenanzas de1612. Enconsecuencia, loquehace 

el visitador es una interpretación de las ordenanzas dejando al mismo tiempo un registro 

de la «voluntariedad»  y “legalidad” de la conmutación de la tasa y de los conciertos por el 

tiempo excedente. 

Si bien ya Piana (1992 ) nos alertaba acerca de que la visita en cuestión no brinda in- 

formaciónsobretodoel universodeindígenasencomendadosenlajurisdiccióndeCórdoba 

y queseomitíanencomiendas desuma importancia comoQuilino, SotooCosquín, a partir 

del análisisdel documentohemosdemostradoquelavisitaselimitanosólogeográficamente 

a los lugares más cercanos, sino que la limitación responde a otra lógica. Son los espacios 

de los pueblos de indios de reducción, considerados comouna territorialidaddiferenciada 

de la española, los que no fueron visitados en tanto formalmente las relaciones de sus 

sujetos con el encomendero se fundaban en el tributo y no podían basarse en el concierto 

por jornal, debido a que dentro de la territorialidad indígena estaba prohibida la presencia 

de empresas agrarias españolas31 y existía una imposibilidad legal de formalizar un 

concierto entreel encomenderoy sus encomendados para trabajar al interior de un 

pueblo de indios. 

Si bien queda pendiente un trabajo más profundo sobre esta fuente, estamos en con- 

diciones de hipotetizar que a pesar de la “manipulación” en la aplicación de las ordenanzas 

que garantizaba la concentración de la mano de obra en los encomenderos y legalizaba la 

transferenciadeenergíaytrabajoindígenaalas empresas españolas bajolaformadejornales 

por concierto; al mismo tiempo las ordenanzas establecieron la base legal para separar del 

poder del encomendero el resto de la unidad doméstica, quedando sólo el indio tributario 

varónafectadoal régimendelatasa, lamitaylos conciertos, ylos reservados (mujeres, viejos 

y caciques) “voluntariamente” ala mita y conciertos. 

Deestamanera, ladiferenciaconlasituaciónpreviaaAlfaroes más queconsiderable. 

La visita de Córdoba realizada en esta coyuntura –y con los límites que hemos señalado- 

nos permite verificar que efectivamente el trabajo al sector encomendero en sus unidades 

productivas era aportadopor los hombres de18 a 50 años quecumplíansutasa enjornales 

y el resto de sutrabajo era remunerado como concierto. En algunos casos, mujeres, viejos 

y caciques trabajan para el encomendero pero como mano de obra concertada y constan 

los pagos de sus jornales. 

Creemos que hay que considerar que la visita está institucionalizando una nueva 

situación y relación legal entre indios y encomenderos en el marco de la aplicación de las 

Ordenanzas quenocorrespondeconsiderarlauniformementebajoel rótulodecontinui- 

 
 

 
31 Cfr. Alfaro 1612 [1918], Ords. 26; 27; 33; 97. 
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dad de servicios personales, por lomenos fuera de la espacialidadde los pueblos de 

indios yenel marcodel serviciodomésticoyunidades productivas españolas. Entendemos 

queapesar dequeel sector encomenderonoperdiósus beneficios económicos ni el acceso 

privilegiadoalafuerzadetrabajoindígena, entender el procesoentérminos decontinuidad 

del servicio personal, escondería otras formas de relación y de apropiación de la energía 

indígenaqueya nosongratuitas -aunquesí subvaluadas-, por las cuales los encomenderos 

tendríanqueestar -por lomenosenlosmomentosdelasvisitas- retribuyendoconproductos 

tasados a precios de mercado, según lo estipulado por las ordenanzas. 

Finalmente, creemos que la visita de 1616-17 que exige un trabajo más completo y 

sistemático, setrata de una fuente más que valiosa para trabajar el problema del tributo, las 

formas detrabajoindígena, las modalidades depagoy larelaciónentreel pagodeuna tasa 

establecida por las Ordenanzas y suconmutación por energía bajo la forma de jornales. Al 

mismo tiempo que brinda información sobre otros aspectos que en este artículo han sido 

dejados deladoyqueameritanunestudioparticular, comoloes el temadelaterritorialidad 

indígenadiferenciadaal interior delasestancias, lasespecificidadesdel trabajoenlosobrajes 

que persistenal momentode la visita (tejar, carpintería), los conciertos y pagos específicos 

por actividad (siembra, cuidado de ganado mayor y menor, oficios, etc.); y finalmente, 

su complementación con otros documentos sobre la región que permitan reconstruir las 

relaciones de los pueblos de indios y encomiendas que no fueron visitados. 
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